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Semana Santa 2023 

ORACIÓN 
 

para antes de iniciar la  
 

ESTACIÓN de PENITENCIA 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
ANTES DE INICIAR LA ESTACIÓN DE PENITENCIA 

 
1. El Director Espiritual, o un delegado suyo, ruega a todos los hermanos 

que hagan la señal de la cruz. 
 

+  En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 
 
2. El Hermano Mayor o un delegado suyo lee: 
 

En el mensaje de Cuaresma de 2023, el santo Padre, el Papa 
Francisco nos dice: 

 
 

“A Jesús hemos de seguirlo 
juntos. Y juntos, como Iglesia 
peregrina en el tiempo, 
vivimos el año litúrgico y, en 
él, la Cuaresma, caminando 
con los que el Señor ha 
puesto a nuestro lado como 
compañeros de viaje. 
Análogamente al ascenso de 

Jesús y sus discípulos al monte Tabor, podemos afirmar que nuestro 
camino cuaresmal es “sinodal”, porque lo hacemos juntos por la 
misma senda, discípulos del único Maestro. Sabemos, de hecho, que 
Él mismo es el Camino y, por eso, tanto en el itinerario litúrgico 
como en el del Sínodo, la Iglesia no hace sino entrar cada vez más 
plena y profundamente en el misterio de Cristo Salvador”. 

 
 

 
Por la paz del mundo, especialmente por el fin de la guerra en 
Ucrania. 
 

Como cada año, las hermandades y cofradías de la Archidiócesis 
de Sevilla se unen en oración al Padre con una intención común. 
En este año 2023, ofreceremos nuestra Estación de Penitencia:  



 

 
Por los jóvenes cristianos y los frutos e la Jornada Mundial de 
la Juventud, de Lisboa. 

 
 

 

 
 

 

Por los frutos del nuevo Plan 
Pastoral Diocesano “Duc In Altum” 
 
 

 
 
 
3. El Director Espiritual, o un delegado suyo, invita a pedir perdón por los 

pecados. 
 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, 

que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 

Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, 

a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, 

que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor. 

 
 
 
4. El Director Espiritual, o un delegado suyo, proclama la Palabra de 

Dios: 
Del Evangelio según San Mateo. (Mt 20, 17-19) 

 
Mientras iba subiendo Jesús a 
Jerusalén, tomado aparte a los 
Doce, les dijo por el camino: 
“Mirad, estamos subiendo a 
Jerusalén y el Hijo del hombre 
va a ser entregado a los sumos 
sacerdotes y a los escribas, y lo 
condenarán a muerte y lo 
entregarán a los gentiles, para que se burlen de él, lo azoten y 
lo crucifiquen; y al tercer dia resucitará”. 



 

 
 

5. El Director Espiritual, o un delegado suyo, invita a los hermanos a 
recordar y reflexionar con estas palabras del Excmo. y Rvdmo. Sr. 
D. José Ángel Saiz Meneses, ARZOBISPO DE SEVILLA en su Carta 
Dominical del Domingo I de Cuaresma de 2023: 

 
 
 
 
 

 
 

“Convertirse significa poner a 
Dios en el centro de la vida, 

seguir a Jesús de manera que el 
Evangelio sea la guía concreta, 

no utilizar la religión en 
provecho propio; significa 

reconocer que somos 
creaturas, que Dios 
nos ha creado y nos 

mantiene en la 
existencia, y de Él 
dependemos. Esto 

significa que nuestros 
criterios de actuación 

se han de iluminar 
desde la Palabra de 

Dios. Hoy día vivir como 
cristianos no es fácil, aunque 

formemos parte de una sociedad 
cuyas raíces son cristianas y 
seguramente hayamos sido 

formados en una familia y en 
una escuela cristiana. Por eso es 
preciso reafirmar el compromiso 

cristiano en medio de una 
cultura secularizada y del juicio 
crítico de muchos de nuestros 
contemporáneos; es necesario 
renovar y alimentar cada día 

nuestra fe, porque nos toca vivir 
contracorriente; es primordial 
ofrecer un testimonio valiente 
con la palabra y con la vida.” 

 

Desierto, prueba y conversión 



 

 
 

6. El Director Espiritual, o un delegado suyo, invita a la oración de las 
preces. Un hermano reza las preces. 

 
 

I. Por el Papa Francisco, nuestro Arzobispo José Ángel, para que a 
través de su ministerio pastoral la Palabra de Dios sea difundida y 
glorificada en nuestra Archidiócesis, de manera que tengamos una 
conversión misionera. ROGUEMOS AL SEÑOR.  
 

II. Por todos los que sufren los horrores de la guerra:  para que el 
Señor inspire a los dirigentes un espíritu de reconciliación y las 
víctimas encuentren en la caridad y en la acogida de los creyentes 
la bondad de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR 
 

III. Por los jóvenes cristianos y los frutos de la Jornada Mundial de la 
Juventud, de Lisboa. ROGUEMOS AL SEÑOR 
 

IV. Por las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa. Para que el 
Señor ilumine los corazones de todos los llamados y así respondan 
generosamente con la consagración de sus vidas al servicio de Dios 
y de la Iglesia. ROGUEMOS AL SEÑOR.  
 

V. Por los ancianos, enfermos y discapacitados de nuestra hermandad 
y cofradía, que hoy no nos pueden acompañar. Para que 
encuentren en nosotros acogida, acompañamiento y comprensión. 
ROGUEMOS AL 
SEÑOR.  
 

VI. Por todos los hermanos 
difuntos, para que 
gocen eternamente de 
la presencia y 
misericordia de Dios. 
ROGUEMOS AL 
SEÑOR.  

 
 
 
 



 

 
 
 
7. Todos juntos rezamos:  
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad, en la tierra como 
en el cielo. 
 
Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas 
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no 
nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén”. 
 
 
 

8. Para terminar, una oración.  
 
La propia de la hermandad o bien nos dirigimos a la Madre de Dios de 
esta manera: 

 
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,  
vida, dulzura y esperanza nuestra;  
Dios te salve.  
A Tí llamamos los desterrados hijos de Eva;  
a Tí suspiramos, gimiendo y llorando,  
en este valle de lágrimas.  
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,  
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos;  
y después de este destierro muéstranos a Jesús,  
fruto bendito de tu vientre.  
¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María!.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,  
para que seamos dignos de alcanzar  
las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
Amén. 

 
 
 
9. Si se encuentra el Director Espiritual, u otro sacerdote, o diácono 

imparte la bendición a los hermanos, antes de la salida procesional. 
 

 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Marcelino Manzano Vilches, pbro. 
Delegado diocesano de Hermandades y Cofradías 

Semana Santa, 2023 
 
 
 
 


